
Reproducción 

El control de peso de las reproductoras 
continúa siendo un problema «intrigante» 

(Feedstuffs, 57: 35, 12-13. 1985) 

Según Henry L. Classen, de la Universi­
dad de Saskatchewan, en Canad1i el contro l 
del peso corpora I en las reproductoras pesa­
das es uno de los problemas de manejo más 
intr igantes. 

En la 20.' Conferencia Anual de Nutri­
ción para Fabricantes de Piensos, Classen 
puntualizó que el permitir que las repro­
ductoras crezcari demasiado deprisa ocasio­
na problemas en la reproducción. Añadió, 
sin embargo, que la manipulación nutritiva, 
es decir, la restricción de calidad/canti dad 
de p ienso para controlar el peso, también 
puede producir dichos problemas, ya que la 
restr icción debe ser fuerte debido a la ten­
dencia que tienen las reproductoras de cre­
cer con rap idez. 

Sin embargo, una cuidadosa combina­
ción de la restri cc ión de cantidad y calidad 

podrra resultar un éxito para la explotación 
de reproductoras. 

Es obvio que el objet ivo del avicultor en 
una granja de reproducto ras pesadas es pro­
ducir un gran número de huevos incubables 
que den lugar a pollos de alta calidad. Se­
gú n queda reflejado en la tab la 1, quienes 
contro lan con éxi to el peso corporal de sus 
reproductoras consiguen dicho objetivo me­
jor que los que no lo hacen o no lo pueden 
hace~. Por lo tanto, añadió, se debe contro­
lar el peso corporal de las aves. 

Genera lmente se ha encontrado que la 
forma más eficaz de contro lar el peso vivo 
es reduciendo el consumo de pienso y cuan­
to antes se haga la restricc ión es más proba­
ble que se obtengan mejores resul tados. Se­
gún Classen, la edad a la cua l se restringe el 
consumo ha sido reducida en proporción al 

T abla 1. Influencia del control de peso de las reproductoras durante los periodos de incubación V erra. 

Ca ra cten'stlcas Efecto 

Comienzo de la madu rez sexual Atrasado 
Ritmo de puesta Incrementada 

Porcentaje de huevos incubables Incrementado 
Tamaño del huevo No afectado o ligera me nte incrementado 
Cal idad de la cáscara Incrementada 

Ferti lidad Incrementada 

Incubab ilidad de los huevos fé rt iles No afectada o ligeramente increme ntada 
Mortalidad durante la erra Incrementada 

Morta lidad d u rante la puesta Disminu(da. 
Eficacia de conversión de l pienso Incrementada 
Uniformid ad de la manada Disminu l'da 
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incremento de la tasa de crecimiento de las 
reproductoras pesadas. Por ejemplo, Soares 
y Ottinger -1981-, comparando restriccio­
nes in iciadas a las 3 y a las 8 semanas, en­
contraron que el rendimiento de las repro­
ductoras fue mayor en el primer caso. En 
general, la mayor(a de las recomendaciones 
actuales est~n por algún grado de restric­
ción que debe comenzar a las 2 semanas. 

El acceso al pienso y, por lo tanto, el ho­
rario de distribución son parámetros impor­
tantes en los programas de restr icción del 
consumo. En este sentido, la l im itación dia­
ria del pienso resulta potencialmente pro­
blemática debido a que si todas las aves de 
la manada no tienen el mismo simu I t~nea­
mente habr~ una falta de uniform idad, es­
pecialmente en los últimos estad(os del pe­
r(odo de crecimiento. 

El sistema "Sk ip-a-day" corrige los pro­
blemas de uniformidad debido a que la ma­
yor cant idad de pienso suministrado cada 
dos dias proporciona un periodo de alimen­
tación m~s largo y, por lo tanto, las aves 
tienen una mayor oportun idad para comer, 
especialmente al final de la recr(a, cuando 
el consumo, en los d(as de reparto, puede 
alcanzar los 200 g. por ave. Según North es­
te programa produce una impacción de bu­
che y una dism inución de retención de nu­
trientes, especialmente en los últimos esta­
dros del per(od.o de crecimiento. 

Una alternativa a estos dos sistemas po­
dr(a ser una comb inación de ambos, Un 
programa experimental de alimentación de­
sarrollado por Arbor Acress -ver tabla 2-
mejoró la uniformidad, la madurez precoz 
y los picos de producción de huevos, man-

ten iéndose adem~s más un iforme el descen­
so de la curva de puesta. Aungue el grado 
de restricción depende de la estirpe, puede 
ser de hasta un 50 por ciento. 

Dietas bajas en energía 

Como método para contro lar el peso de 
las reproductoras se ha examinado también 
la formu lación de dietas pobres en energ(a 
-Leey col., 1971 ;Waldroup y col., 1976~. 
En la mayor(a de los estudios y con el fin 
de reducir la energia metabolizable, se han 
añadido ingredientes de volumen poco di­
gestibles, como avena, cascarilla de arroz o 
salvado de trigo. Las conclusiones más fre­
cuentes de los investigadores fueron las si­
guientes: 

-Es necesaria una incorporación muy al­
ta de estos productos. 

-Un pienso pobre en energ (a puede re­
sultar más caro debido al consiguiente au ­
mento de consumo. 

-Los resultados, por ejemplo, en el con­
trol del peso corpora l, no son tan buenos 
como cabr ia esperar. 

Si bien administrando só lo piensos po­
bres en energ (a no se consiguen resu Itados 
aceptables, tal esfuerzo se podr(a utilizar 
para complementar los programas de res­
tricción de pienso. 

Dietas bajas en proteína 

También se han estudiado raciones po­
bres en prote(na. Este método ha tenido 
más éxito que las dietas pobres en energ(a 

Tabla 2. Programa experimenta/de alimentación para pollitas reproductoras pesadas (U. 

Edad, semanas Dieta Recomendaciones de alimentaciÓn 

0-2 Arranque Ad libitum 
2 - 6 Arranque Restricción diaria 
6 - 11 Recn'a Skip a day a d(a s a lternos 
11 - 17 Recría Dos días seguidos pienso, 1 de descanso (2) 
17 - 20 Recria Cinco días pienso, 2 de descanso (3) 
Más de 20 Reproductoras Restricción diaria 

(1) Revista Arbor Acres. 
(2) Por eJemplo : Pienso lOS lunes , martes, jueves, V iernes , D omingo , lunes, etc. 
(3) Por ejemplo : Pienso los lunes, martes, miércoles, Jueves, Viernes, lunes, martes, etc . 
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en controlar el peso corpora l de las re­
productoras. Por ejemp lo, Soares y col. 
-1981-, suministrando una dieta modera­
damente deficiente en prote¡'na a reproduc­
toras pesadas desde O a 3 semanas, no en­
contraron efectos perjudiciales. Sin embar­
go, según Lee y otros autores, la formu la­
ción de raciones deficientes en un ami­
noácido es posible que ocasione algún tipo 
de stress metabólico as¡' como otros proble­
mas, incluyendo una disminución del rendi­
miento del gallinero y una reducción en la 
fertilidad y en la resistencia a las enferme­
dades. 

Al igual que en los programas de baja 
energ¡'a, las raciones pobres en prote(na, 
por sI' solas, no dan resultados aceptables, 
pero podr¡'an ser empleadas para comple­
mentar los programas de restricción de 
pienso . 

Otras dietas 

Se han probado otras dietas para deter­
minar sus efectos en el control del peso de 
las reproductoras: las reducciones de sal 
-Leeson y Summers, 1980- y de agua 
-Ross y col., 1981- as( como el suminis-
tro de ciertos ingredientes destinados a re­
ducir el consumo de pienso, como el sulfa­
to amónico, los ácidos grasos de coco, la 

glicina y el zinc -Cave, 1982 y 1983 
Gentle y co l., 1982. 

Aunque estos ingredientes son interesan­
tes, se precisan interpretaciones más am­
plias para que puedan tener un valor comer­
cial. 

Pico de producción 

La sobrealimentación o la subalimenta­
ción de las reproductoras pesadas resulta 
especialmente cr(tica antes del pico de pro­
ducción y durante el mismo, indicando 
Soares -1981- que el cálcu lo erróneo de es­
te aspecto es una de las causas más frecuen­
tes del bajo rendimiento reproductor (1). 

De ah( que la sincronización del creci­
miento y de la madurez sexual y la coordi­
nación de la al imeritación y los programas 
de iluminación son de suma importancia. 

Por otra parte, la falta de control precoz 
del crecimiento puede forzar a que se tenga 
que hacer una restricción más fuerte en los 
últimos estad (os del per(odo de crecimien­
to y retrasar la madurez sexual. 

Los incrementos de pienso, después de la 
fase de restricción, deben hacerse antes del 

(1) Ver el trabajo completo de Soares. en el Que se desa­
rrollan estas reglas, publicado en el número de diciembre 
de 1980 de SELECC IONES AVICOLAS. (N. de la R.). 

Tabla 3. Seis reglas básicas para la alimentación de reproductoras pesadas (.J. 

1. Durante e l perlado de crecimiento y hasta el comienzo de la puesta, la base para establecer 
la asignación de "pienso es el promedio de peso real de las pollitas comparado con los objeti ­
vos recomendados. 

2. Después de comenzar la producción y durante el perfodo de puesta, las bases para establecer 
el nivel de suministro son la tasa de producción y la temperatura media diaria del gallinero. 

3 . Cuando se inicia la producción, el suministro semanal de pienso debe aumentarse rápidame n­
te durante las primeras 3-4 semanas y entonces reducirlo lentamente cuando la manada se 
acerca al pico de prod ucción . 

4. Cuando la manada está ascend iendo hacia el pico de producción, alimentarla según las nece­
sidades esperadas en la semana siguiente. 

5. Cuand o se ha establecido la cantidad correcta de pienso para el pico de producción , el sumi­
nistro de pienso debe mantenerse constante hasta 6-8 semanas después del pico, normalmen­
te 3840 semanas de edad. 

6. No comenzar a reducir el pienso antes de las 38-40 semanas de edad, no qu itando más de 
2,3 gramos por ave de una vez. 

( ..... ) Según Soares , 1981. 
(ConOn"" en pagina 237) 


